
PERFIL-DEL-DÍA 
El Partido Liberal, si liemos 

de creer a: ciertos' líderes que 
gustan de exponer en público, 
por cuenta propia, las líneas fu-
turas de conducta de la colecti-
vidad a que pertenecen, se man-
tiene en su actitud de retrai-
miento, como un medio seguro 
de obstruccionar, y acaso de im-
pedir, la proclamación del Pre-
sidente y Vicepresidente electos 
de la República, después de 
abierta la legislatura el día cua-
tro del entrante mes. Y los al-
tos directores de la Liga Nacio-
nal, por su parte, declaran a ca-
da momento que sí será inicia-
da el primer lunes de abril la 
labor congresional, y que sí ha-
brá proclamación más tarde. 

Y es de advertir que el pú-
blico, qué gusta de que. se le ex-
plique, en sus más insignifican-
tes detalles, el desarrollo y so-
lución de todos los problemas, 
se devana los sesos, buscando 
inútilmente el punto de contac-

t o armónico, que pueda existir 
• entre ambas afirmaciones anta-
; gónicas. 

—¡La Liga, se pregunta el 
lector—¿cuenta' con la mayoría 
exigida por la Constitución pa-
ra que legalmente quede consti-
tuido el Congreso el primer lu-
íales de abril? ¿No? IPues en-
tonces, salta a la vista que es 
necesario el concurso de los con-
gresistas, o siquiera de una par-

jte de los congresistas liberales. 
¡Y si los liberales declaran que 
se mantendrán en el retraimien-
to acordado por el Comité Eje-
cutivo de su partido, no es po-
sible concebir la forma o el me-
dio de que se valdrán los liguis-
tas, para constituir legalmente 
el gobierno que deberá conven-
zar sus funciones el próximo día 
veinte de mayo. 

Sin embargo, ante dos afir-
maciones categóricas que se opo-
nen, emitidas por personas cu-
ya seriedad y veracidad nos me-
recen el mismo crédito, no nos 

¡es posible declararnos por nin-
¡guna, y se nos hace obligatorio 
suponer que las dos se encuen-
tran respaldadás por alguna cir-
cunstancia favorable, por algún 
fundamento de razón. Supone-
mos, pues, que ambos esperan la 
confirmación de sus anticipadas 
opiniones; qué el Partido Libe-
ral firme en su acuerdo, 110 au-
toriza la concurrencia de sus 
congresistas • a los organismos 
legislativos, entretanto 110 se lo-

jgre del Gobiernó americano la¡ 
|. total anulación de lo que llaman: 
" la farsa del día quince". Mas, 
siguiendo nosotros la misma lí-
nea de conducta, hemos de supo-
ner también que al hacer la Li-
ga la afirmación de que habrá 
proclamación, y q u e ésta será 
legal, lo hace contando con la 
rebeldía de algunos de los con-
gresistas que hoy permanecen 
fieles en apariencia al acuerdo 
liberal, ya' que, de otra suerte, 
no te sería dable esperar, sin en-
gañarse a sí misma, que diez 
miembros conservadores y za-
yistas del Congreso, se convir-

I tieran por arte de encantamien-
jto, en veinte. No son, tampoco, 
los directores de la Liga, hom-
bres indocumentados ni impre-
visores, que esperen, como erró-
neamente esperó el Partido Li-
beral, de lo imprevisto, la so-
lución de problemas cuyo fi-

nal, todos teníamos por descon-
tado, porque, si en algo se han 
destacado los magnates, del li-
guismo, es en eso de saber apro-

jvechar, prácticamente, sin li-
rismos retóricos, pero con efec-
tividad, las situaciones frágiles 
y los instantes propicias. 

Y es de advertir que el carác-
ter de los hombres, y aún la con-
dición de la vida misma, hacen 
posible todos los éxitos, con' tal 
de que, aprovechando las cir-
cunstancias de cada momento, 
se proceda con habilidad y con 
malicia. Cada hombre tiene su 
punto vulnerable—su lado fla-
co " , según la frase popular— 
que aprovechado con oportuni-
dad, hace posible, en ocasionas, 
lo más absurdo. 

El paso dado por el eandidato 
liberal, general Gómez, de pe-
dir al Gobierno de Washington, 
en este momento, la anulación 
de las elecciones y la verifica-
ción de nuevos comicios, vigila-
dos por fuerzas americanas, juz-
gamos que es un fracaso, no 
porque el hecho en sí no sea 
practicable, sino porque las cir-
cunstancias psicológicas del ins-
tante 110 son propicias a esa fi-
nalidad. El general Gómez y su 
partido, perdieron el monjento 
oportuno, dormidos con esperan-
zas lejanas, y cuando una opor-
tunidad, cuando un "cha-íico" C® /? a 
se desaprovecha, rara vez se Jo-
gra neutralizar los efectos de ^ U w - y i S í L 

I ese fracaso. Y >el fracaso es algo 
¡que no gusta de andar so lo . . . 


